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CAPÍTULO  2 

 
LAS COMUNIDADES DE MEXICANOS EN ESTADOS UNIDOS 

 
La emigración de mexicanos es un fenómeno histórico y estructural, 

determinado tanto por la asimetría como por la interdependencia entre las 

economías de los dos países. Para el gobierno de México, la emigración 

constituye un reto complejo, al menos por tres razones.  

 

En primer lugar, porque uno de los mandatos principales de cualquier Estado 
es promover la defensa de los derechos humanos de sus nacionales en el 
extranjero.. En segundo lugar, la salida de trabajadores migratorios lleva 
implícito un profundo sentido de pérdida; por ella, México prescinde de un 
sector vigoroso y emprendedor de su población que deja detrás de sí familias 
desintegradas y expectativas truncadas en materia de desarrollo económico, 
sobre todo a nivel regional. Por último, la emigración representa un desafío 
para el gobierno mexicano por ser motivo de tensiones bilaterales con su 
contraparte estadounidense.1 
 
A la luz de lo anterior, resulta comprensible que el análisis del fenómeno 

migratorio en el contexto de las relaciones bilaterales haya privilegiado los 

puntos de conflicto antes que los de cooperación. Sin embargo, es preciso 

reconocer que la presencia de millones de personas de origen mexicano en 

Estados Unidos constituye no solamente una fuente de problemas para ambos 

gobiernos, sino también de oportunidades que conviene aprovechar. Un 

ejemplo de ello son los esfuerzos de México por cultivar una relación de largo 

                                                 
1 Olga Pellicer y  Rafael Fernandez. México y Estados Unidos; las rutas de la cooperación. México 
DF. SER- ITAM, 1998, p. 65 



 41

plazo con estas comunidades, ejemplos que buscan desarrollar las 

potencialidades de la diáspora como un vínculo de unión entre dos países. 

 

Desde por lo menos la década de 1970, el gobierno de México ha buscado 

cultivar relaciones de largo plazo con la diáspora mexicana en Estados Unidos. 

En 1990, tras una serie de reuniones entre grupos de mexicano–americanos 

prominentes y representantes del gobierno de México, se concentraron los 

esfuerzos con la creación del Programa para las Comunidades Mexicanas en 

el Exterior (PCME), cuya misión es reforzar los lazos entre México y la 

población de origen mexicano que vive fuera del país. 

 

El objetivo principal del PCME es crear conciencia entre los mexicanos de todo 
el mundo de que la “Nación mexicana rebasa el territorio que contiene sus 
fronteras. Este programa forma parte de la Secretaría de Relaciones Exteriores 
y depende de la Subsecretaría para América del Norte y Europa.2 
 

El PCME actúa a través de la red de 42 consulados y 23 institutos o centros 

culturales mexicanos en Estados Unidos de acuerdo con el reglamento interno 

de la Cancillería mexicana, entre las tareas específicas que le corresponde 

desarrollar al PCME destacan: promover la imagen de las comunidades 

mexicanas en el extranjero; propiciar en ellas un mejor conocimiento de la 

realidad nacional; apoyar la formación de organizaciones que contribuyen a 

mejorar la representatividad de estas comunidades en los lugares donde 

residen, así como concertar con otras dependencias la oferta de cooperación 

internacional de México mediante el diseño e instrumentación de programas 

que contribuyan a elevar el nivel de vida de los mexicanos y personas de 

ascendencia mexicana que residan fuera del territorio nacional. 

 

 

 

                                                 
2 Ibidem p. 89. 
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2.1 LOS MEXICANOS EN ESTADOS UNIDOS 
 
El fenómeno migratorio entre México y Estados Unidos ha contribuido en 

particular a estimular los movimientos entre países y a internacionalizar los 

mercados de trabajo: por un lado, la creciente expansión de las 

comunicaciones y el transporte y la declinación de sus costos, y por el otro, la 

importancia de las redes sociales y familiares de alcance transnacional, cuyo 

funcionamiento ha contribuido a  propiciar que los migrantes respondan con 

cierta rapidez a informaciones y oportunidades que se originan en países 

vecinos o distantes, conformando mercados laborales que trascienden las 

fronteras nacionales. 

 

A su vez, en los países en proceso de desarrollo se registra, como 
consecuencia de la inercia demográfica, un considerable crecimiento de la 
población en edad de trabajar. Este hecho tiende a ampliar la brecha entre la 
oferta y la demanda laboral, acentuando los desequilibrios en los mercados 
laborales e intensificando las presiones migratorias. El alivio de dichas  
presiones dependerá críticamente de una profunda transformación de las 
condiciones estructurales en las que funciona el mercado de trabajo y, en 
consecuencia, de la  reducción tanto de las disparidades económicas, como de 
los diferenciales salariales entre los países de origen y destino.3 
 

El contexto emergente citado plantea desafíos de gran trascendencia a medida 

que las economías refuerzan su integración e interdependencia. Como señala 

Douglas Massey, conforme dos economías se vuelven más integradas e 

interdependientes, el volumen de la migración entre ellas tiende a crecer.  

 

Esta generalización se apoya en tres líneas de razonamiento:  

• Cuando las economías están cada vez más integradas, los ciclos de 
expansión y contracción muestran una tendencia a correlacionarse entre 
sí;  

                                                 
3 Op. Cit. Consejo Nacional de Población, La migración México – Estados Unidos., México. 
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• Los vínculos y lazos de interdependencia entre los países y regiones 
receptores y emisores implican el desarrollo de un sólido sistema de 
transporte y de comunicación, lo que reduce los costos del 
desplazamiento e incrementa el beneficio neto de la migración; y  

• La creciente integración suele estar acompañada de mecanismos 
diversos de reclutamiento activo de trabajadores y el desarrollo de redes 
sociales y familiares que unen las zonas de origen con las de destino.4 

 
El fenómeno migratorio entre ambos países ha adquirido una escala 

considerable y su efecto sobre la dinámica demográfica de México y Estados 

Unidos es cada vez más perceptible. El flujo neto anual aumentó de poco 

menos de 30 mil migrantes por año a lo largo de la década de 1960 hasta 360 

mil por año durante el segundo quinquenio de 1990, lo que indica que la 

magnitud de esta corriente migratoria se multiplicó en términos absolutos más 

de doce veces en ese periodo. Como consecuencia de esta dinámica, la 

población nacida en México residente en Estados Unidos aumentó 

sistemáticamente desde 1960. 

 

Es posible desagregar la población mexicana y de origen mexicano residente 

en Estados Unidos en tres grandes grupos: 

 Inmigrantes mexicanos, población nacida en México que vive en la 
Unión Americana. 

 Primera generación de mexicanos en Estados Unidos, población nacida 
en el país vecino, pero de padres  mexicanos. . 

 Segunda generación o más de mexicanos en la Unión Americana, que 
incluye a la población nacida en Estados Unidos que se reconoce de 
origen mexicano, sin que ellos o sus padres hayan nacido en México. .5 

 
El Consejo Nacional de Población (CONAPO) estima que en la actualidad 

cerca de 4 millones de hogares mexicanos (alrededor de 18 por ciento del 

total) tenían familiares directos en Estados Unidos, miembros con 

                                                 
4 Op.Cit. Orozco, p. 33 
 
5 Op. Cit. Hernández, p 98. 
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antecedentes migratorios en Estados Unidos o bien recibían remesas de ese 

país. Esta proporción varía ampliamente según la región de residencia.6  

 

En las entidades que forman la región tradicional de emigración, la proporción 

se eleva a 37 por ciento, en el norte a 22 por ciento, en el centro a 12 por 

ciento y en el sureste a 4 por ciento. Estos datos confirman que el fenómeno 

migratorio no constituye un evento aislado o efímero en la vida de las familias 

mexicanas. Por el contrario, se hace presente a través de la migración 

permanente o mediante el ir y venir de alguno (o algunos) de sus miembros a 

Estados Unidos durante muchos años. 

 

Recientemente, el Consejo Nacional de Población (CONAPO), de la Secretaria 

de Gobernación, realizo un estudio, Migración México Estados Unidos, pasado 

y futuro, que arroja  cifras más actuales sobre la migración mexicana a Estados 

Unidos. Debido a la importancia del primer estudio y a la actualidad del 

segundo, en esta parte utilizaremos los datos de ambas investigaciones para 

dar mayor certidumbre sobre los mexicanos que están en el país vecino. 

Antes de explicar las características principales de los mexicanos  en Estados 

Unidos es conveniente señalar que el Estudio Binacional clasifico a los 

inmigrantes mexicanos en dicho país en varias categorías de acuerdo a su 

condición legal en ese país. Independientemente del estatus migratorio que 

conserven, el PCM E se dirige a todos los mexicanos sin importar cual sea su 

calidad  migratoria . 

 

Según el estudio Binacional los inmigrantes mexicanos en Estados Unidos se 

dividen en: 

                                                 
6 Op. Cit. Consejo Nacional de Población, La migración México – Estados Unidos., México. 
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• Temporales, que a su vez pueden ser indocumentados y que consideran 
a México como su país de residencia aun cuando poseen algunas 
temporadas fuera del mismo. 

• Residentes permanentes, que también  pueden ser indocumentados o 
documentados y que consideran a Estaos Unidos como su lugar  de 
residencia fija. 

• Ciudadanos naturalizados, que evidentemente  han manifestado su 
voluntad no solo de residir en Estados Unidos, sino también de 
convertirse en ciudadanos de es país.7 

 
2.1.1 Cifras Importantes 

Los principales lugares de origen de los inmigrantes mexicanos en Estados 

Unidos en los años recientes son: 

Estados Porcentaje 

Colima,  Guanajuato, Jalisco y Michoacán 38% 

Aguascalientes, Durango, Nayarit, San Luis Potosí, Sinaloa y 
Zacatecas. 

22% 

Baja California, Baja California Sur, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, 
Sonora y Tamaulipas 

21% 

Distrito Federal, estado de México, Hidalgo, Querétaro y Tlaxcala 9% 

Guerrero, Morelos, Oaxaca y Puebla 8% 

Campeche, Chiapa, Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y   Yucatán. 2% 

*Instituto Politécnico Nacional,  Flujos migratorios México - Estados Unidos, México, 2002. 

Los principales lugares de destino de los mexicanos en Estados Unidos se 
concentran generalmente en cuatro estados: Texas, California, Arizona e 
Illinois, quienes absorben el 84% de los inmigrantes mexicanos, destacando 
California con casi el 50%; asimismo las ciudades de Los Ángeles, San 
Antonio, el Valle del Rió Grande en el sur de Texas, Houston, Dallas Forth 
Worh, El Paso, Fresno y Phoenix han sido algunos de los destinos más 
comunes de los mexicanos y en épocas mas recientes Chicago y Nueva York.8 

                                                 
7 Green Rosario y Smith Peter H. La política exterior y la agenda México- Estados Unidos. Fondo 
de Cultura Economía, S.A de C.V. 1989. México, p. 80 
 
8 Op. Cit.Consejo Nacional de Población, Geografía de la migración México – Estados Unidos p. 
30 
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Es importante mencionar que los mexicanos que emigran a Estados Unidos a 

diferencia de lo que se cree comúnmente no son solo campesinos, sin empleo 

y que llegan a Estados Unidos para realizar labores  agrícolas. Como lo señala  

el estudio realizado por CONAPO, cada vez se registra una mayor diversidad 

de actividades y orígenes de los migrantes,  cada vez son mas los migrantes 

mexicanos que proceden de zonas urbanas y que se dirigen en Estados 

Unidos a sectores y empleos diferentes a los agrícolas. 

Los mexicanos en Estados Unidos son en su mayoría una población joven 
cuya edad promedio oscila entre los 24 años, mientras  que el del resto de la 
población en dicho país es de 34 años. Asimismo, el fenómeno migratorio no 
es excluyente y poco  a poco cada  vez mas mujeres se unen a los grupos de 
mexicanos que deciden emigrar al norte del Río Bravo.9 
 

2.2 FORMAS DE ORGANIZACIÓN DE LOS MEXICANOS EN ESTADOS 
UNIDOS 
 
En general puede decirse que existen tres factores principales que promueven 

la migración mexicana a Estados Unidos, mismos que tienen sus orígenes 

tanto en México como en el país vecino. Como ya se señaló, en México la 

estructura económica y su incapacidad para absorber la creciente  oferta de 

mano de obra, provoca que las personas busquen emplearse en Estados 

Unidos. 

Por otro lado, la demanda de trabajadores mexicanos, no solo para las labores 
agrícolas sino también para diferentes sectores han atraído a los inmigrantes 
mexicanos hacia estados Unidos. Cada  vez es mas común encontrar a cientos 
de mexicanos  en los diversos sectores de la económica estadounidense 
desde jardineros y lavacoches, hasta empleados domésticos, de hoteles  
restaurantes, albañiles y dependientes.10 

                                                 
9 Consejo Nacional de Población, Geografía de la migración México – Estados Unidos. p.31. 
 
10 Ojeda, Mario, Alcances de la Política Exterior, El Colegio de México, 1984, México, p. 102 
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Existe  un tercer factor que promueve y preserva la migración mexicana a 

Estados Unidos. Los circuitos migratorios y el consiguiente establecimiento de 

redes sociales contribuyen a que los mexicanos emigren al país vecino. Los 

circuitos migratorios permiten que una comunidad en Estados Unidos este 

fuertemente vinculada con una comunidad en México, de manera que se 

establezcan lazos entre ambas comunidades facilitando la migración entre 

ambos puntos.  

A pesar de la heterogeneidad que caracteriza a la comunidad mexicana en 

Estados Unidos, la solidaridad que existe entre sus miembros y la conciencia 

de un origen común y una nacionalidad compartida facilitan la creación de las 

redes sociales y el fortalecimiento de los circuitos migratorios. Por ello es muy 

común que los inmigrantes mexicanos encuentren “rostros familiares” cuando 

deciden aventurarse en Estados Unidos: 

 

“Las redes sociales y el establecimiento de vínculos entre los mexicanos en 

Estados Unidos han dado  origen desde  los primeros años de las 

comunidades mexicanas en el país vecino a asociaciones  y clubes de 

oriundos que también están basados en el paisanaje. Actualmente, se tienen 

registradas más de 600 asociaciones o clubes de oriundos a lo largo de 

Estados Unidos. Dichas asociaciones no tienen un objetivo único, puesto que 

realizan diferentes actividades aunque en general puede  decirse que la misión 

de cada una de ellas es ayudar, apoyar y mantener informada a la comunidad 

mexicana que proceda de un mismo estado, municipio o localidad en 

México.”11 

 

                                                 
11 Op. Cit. Orozco, p. 182 
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El espectro de acciones que llevan a cabo los clubes de oriundos es muy 

amplio y va desde la organización de eventos sociales y deportivos hasta la 

recaudación de fondos para ayudar a su comunidad de origen y la distribución 

de información sobre  todos aquellos asuntos que tanto en México como en 

Estados Unidos les atañen. 

 

 
2.3 PRINCIPALES ORGANIZACIONES COMUNITARIAS DE LOS 
MEXICANOS EN ESTADOS UNIDOS 
 
Como se ha explicado en los apartados anteriores, la comunidad mexicana en 

Estados Unidos crece cada vez más y se espera que lo  siga haciendo. Una de 

las consecuencias más evidentes de dicho crecimiento es la importancia 

política, social y económica que la comunidad mexicana ha venido adquiriendo 

tanto en Estados Unidos como en México. 

 

En Estados Unidos la comunidad  mexicana y de origen mexicano  es mayoría 
dentro de la comunidad  hispana de ese país. Ello se ha reflejado en la forma  
en que poco a poco, pero de manera consistente, los mexicanos y mexicano-
estadounidenses han logrado ir ganando espacios en todos los hábitos de  la  
vida estadounidense..12 
 

La importancia de la comunidad hispana en Estados Unidos y de la mexicana 

en particular, ha crecido tanto que en épocas electorales, los candidatos de los 

partidos republicano y demócrata de ese país buscan conquistar el voto 

hispano con promesas y acciones a favor  de ellos y con discursos sobre los 

beneficios de la inmigración. La disputa electoral del 2004, entre los candidatos 

a la Presidencia de Estados Unidos, el tema de los inmigrantes jugará un papel 

importante, buscando políticas mas flexibles y menos  agresivas, así como la 
                                                 
12 www.onu.org/migracionmundo, cita obtenida en diciembre del año 2003 
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necesidad de establecer un mecanismo de consulta y cooperación, 

específicamente con México para  tratar el tema migratorio.  

Asimismo, las autoridades  locales y estatales de las diferentes regiones donde 

podemos encontrar mexicanos han reconocido su importancia y promovido 

políticas en favor de ellos. 

  

En la esfera económica, la comunidad mexicana y los trabajadores mexicanos 
también han incrementado su participación. Si bien es  cierto que muchos 
mexicanos, sobre todo aquellos que carecen de documentos, se dedican a las 
labores menos remuneradas, es igualmente cierto que hay miles de mexicanos 
que poseen una calidad migratoria regular y por lo tanto han logrado establecer 
negocios prósperos que contribuyen al crecimiento económico de estados 
Unidos. Ambos tipos de mexicanos, con documentos y sin documentos, 
aportan, cualquiera que sea su actividad, beneficios a la estructura económica 
estadounidense. Los empresarios hispanos concentran más de 1.3 millones de 
negocios y de ellos, así el 50% pertenecen a empresarios de origen 
mexicanos. En el área de Chicago, la calle 26, segunda calle en importancia 
económica, está repleta de negocios mexicanos.13 
 

En México el impacto e influencia de los migrantes mexicanos, temporales y 

permanentes, cada vez es más evidente y ello se debe a una de las 

características fundamentales del migrante mexicano: su binacionalidad o 

sentido de pertenencia a dos comunidades. Para  la gran mayoría de los 

migrantes mexicanos y en menor proporción para los mexicano-

estadounidenses el vivir en Estados Unidos por una temporada o por muchos 

años implica el que los asuntos que ocurren  en México, específicamente en su 

comunidad de origen no les atañan. Al contrario, para  muchos mexicanos en 

Estados Unidos es vital mantener una estrecha vinculación con su comunidad 

de origen.  

En el aspecto cultural y social, lo migrantes mexicanos han contribuido a crear 

una nueva cultura  que combina rasgos mexicanos y estadounidenses. Tanto 

                                                 
13 www.consuldaomexicano.gob.mx/tendenciasmexicanosusa Cita obtenida en diciembre del año 2003 
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en los pueblos mexicanos como en las zonas donde residen  las comunidades 

mexicanas, en Estados Unidos es frecuente observar características de ambas 

sociedades. En las comunidades de origen de los migrantes mexicanos se 

puede observar claramente la influencia en todos los aspectos de la vida desde 

los estilos de vestir hasta la comida, incluyendo las formas de construcción y la 

música. 

 

 

Pero en términos generales podemos decir que el migrante regresa a su 

pueblo con una nueva cultura política que trata de transmitir a sus coterráneos. 

Las formas “más directas” que los migrantes tienen de  participar en la vida 

política de su comunidad de origen  es influyendo en sus familiares, parientes y 

conocidos más cercanos, transmitiéndoles sus opiniones sobre  la situación de 

su comunidad y las autoridades, o bien condicionando su apoyo, sobre todo en 

época electoral a que las autoridades y candidatos cumplan con sus 

compromisos de mejorar las condiciones de sus respectivas localidades. 

 

De igual forma, las autoridades locales e incluso en los mas altos niveles de la 

política reconocen la importancia de los migrantes mexicanos y mexicano-

estadounidenses aun cuando estos no puedan votar. Este hecho se 

ejemplifica, primero, con el debate sobre  posibilidad  de  que los mexicanos 

voten desde el extranjero y, segundo, por las mismas acciones de los políticos. 

Durante el pasado proceso electoral para la presidencia de la República los 

candidatos del Partido de la Revolución Democrática (PRD), y de alianza por el 

cambio (PAN-PVM) realizaron viajes a Estados Unidos, el del Partido 

Revolucionario Institucional (PRI) a la frontera de Tijuana, para reunirse  con 

integrantes de la comunidad mexicana y de origen mexicano en Estados 

Unidos. 
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Sin lugar a duda es en el ámbito económico donde se registra el mayor 
impacto de los migrantes. Las remesas que los migrantes mexicanos envían a 
sus comunidades de origen  o pueblos en México representa, en un gran 
número de casos, uno de los principales ingresos de la localidad. De acuerdo  
con el estudio realizado por la CONAPO, con  cifras del Fondo Monetario 
Internacional, en 1997 México recibió 4.4 mil millones de dólares; en 1998 
cerca de 5 mil millones de dólares, y en 1999 5.9 mil millones de dólares. 
Según los datos del Banco de México esta cifra aumentó, en el 2000, a 7 mil 
millones de dólares.14 
 

Las remesas constituyen, sobre  todo en las comunidades rurales, la fuente 
principal de sustento de cientos de familias  mexicanas. “Las remesas que 
envían los mexicanos son destinadas a diferentes actividades económicas. La 
mayor parte se destina a la satisfacción de las necesidades inmediatas; pero 
también llegan algunos porcentajes para el establecimiento de pequeños 
negocios, compra de maquinaria y vehículos, así como para la inversión en 
proyectos productivos puestos en marcha por aquellos que reciben las 
remesas o bien, por acuerdos conjuntos entre los remitentes y los 
destinatarios, y en algunos casos con al participación d e las autoridades 
municipales e incluso estatales.”15 
 

Los dólares ingresan al país por las “transferencias de bolsillo” que hacen los 

migrantes cuando visitan sus pueblos, mediante las agencias especializadas o 

bien por conducto de los clubes de oriundos en el extranjero. Los recursos que 

llega a través de dichas asociaciones se emplea para cientos de actividades 

como son: la pavimentación, la construcción de espacios recreativos, 

instalación de alumbrado, construcción de caminos, reparaciones y todas  

aquellas actividades que los migrantes acuerden necesarias, en coordinación 

con sus paisanos y autoridades. 

 

Después de haber hecho un breve repaso sobre los mexicanos en  Estados 

Unidos, es claro ver el porqué el Estado mexicano decidió buscar una relación 
                                                 
14 Roett, Riordan, Relaciones exteriores de México en al década de los noventa, Editorial, siglo 
XXI, 1991, México, 
15 Op. Cit. Hernández ,  p. 45 
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más estrecha  con sus connacionales en el extranjero. Como ya se mencionó, 

el Programa para las Comunidades Mexicanas en el exterior junto con el 

Programa Paisano, creado casi simultáneamente y que se encarga de velar 

por el bienestar de los migrantes cuando visitan o regresan  a nuestro país, es 

la demostración más fehaciente del interés de México por los mexicanos 

independiente  de donde éstos se encuentren. 

 

Con el PCME (Programa para las Comunidades Mexicanas en el Exterior), 
México reconoció una realidad que existía desde hace muchos años en la cual 
los mexicanos, a pesar de emigrar a Estados Unidos, buscan mantenerse 
unidos a México y ser reconocidos como parte de la Nación mexicana estén 
donde estén. El gobierno de México advirtió su responsabilidad no sólo de 
proteger a sus connacionales cuando éstos se encuentren fuera del territorio 
nacional, sino también su responsabilidad de atenderlos y apoyarlos en su 
desarrollo personal y profesional  y en su inserción al nuevo país que han 
adoptado como su lugar de residencia.16 
 

Por último, México aceptó el papel preponderante que las comunidades 

mexicanas y de origen mexicano juegan en el desarrollo de sus pueblos y 

comunidades de origen, así como en los lugares donde han decidido residir. 

 
2.4 TRADICIONES Y COSTUMBRES: LA VIGENCIA DE UNA IDENTIDAD 
 

A través de los años, individuos y familias se han establecido 

permanentemente en territorio estadounidense, provocando una aculturación. 

La celebración de tradiciones mexicanas se ha mezclado con festividades 

anglosajonas y los niños aprenden costumbres en su núcleo social. 

 

La tradicional posada mexicana, una celebración que va de casa en casa con 

canciones y comida, que recuerda la búsqueda de posada que José y María 

                                                 
16 www.sre.gob.mx/programacomunidadesmexicanas / Cita obtenida en enero del año 2004. 
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hicieron, se sigue practicando en las diversas regiones en donde se 

encuentran mexicanos, pero vemos también que las familias, por otra parte, ha 

adoptado y apropiado costumbres tales como el uso de árboles de navidad y 

los regalos de Santa Claus. 

 

Hoy en día muchos nuevos inmigrantes mexicanos vienen a ciudades rurales a 

trabajar en la industria o servicios, traen con ellos tradiciones y costumbres de 

su país de origen y al mismo tiempo se habitúan a la  vida americana.  

 

Hay gente que trabaja en su iglesia para ayudar a otros recién llegados. Ellos 

han introducido y coordinado la presentación de danzas indígenas, que 

celebran el Día de la Virgen de Guadalupe, la Santa Patrona de México el 12 

de diciembre. Las misas en español se están volviendo muy comunes en 

algunas áreas de los estados y muchos católicos recién llegados celebran la 

misa religiosa con música mexicana. 

 

La influencia de tradiciones de los recién llegados y los esfuerzos de los 

mexicanos por mantener su cultura, es un hecho sumamente visible. Hay un 

renacimiento de la celebración de la quinceañera, el quinceavo cumpleaños 

para una jovencita, es el principio de su nuevo papel en la sociedad y otras 

acciones significativas en la vida diaria de la cultura mexicana. Los padres, por 

ejemplo, deliberadamente enseñan a sus hijos el idioma, canciones y música y 

otros aspectos de una cultura única. Como en la década de 1970, estudiantes 

actuales de la universidad tienen grupos activos cuyo énfasis es el orgullo 

cultural y apoyo para estudiantes connacionales  

 
En ocasiones los inmigrantes  que laboraban en los campos de betabel dijeron 

que cantando canciones marcaban el ritmo para su trabajo de recolección de 

esa legumbre. 
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En otras ocasiones la banda de música es de suma importancia para la familia, 

ya que participaban en bailes celebrados en eventos importantes como 

matrimonios, aniversarios y festivos, así como también para eventos 

comunitarios para recaudar dinero. Los bailes son una forma importante de 

involucrar a la comunidad en una celebración. 

 

Dentro de los migrantes se muestra que la iglesia, la familia, el trabajo, el 
orgullo, el respeto y el aguante son temas repetidos entre los mexicanos en 
Estados Unidos. Se muestran tradiciones que prosperaron como la música, el 
baile y la comida.17 
 

Así como algunas tradiciones desaparecen, se encuentran otras que son 

reavivadas por nuevos inmigrantes mexicanos. Una de esas prácticas, es 

marcar con cruces y flores el sitio donde ha ocurrido una fatalidad vehicular, 

como memoria de la persona muerta, esto se ha convertido en parte del 

respeto a las costumbres del luto.  

 

Los mexicanos en el país del norte, participan en celebraciones tradicionales 

del Día de los Muertos como sus antepasados, esto el dos de noviembre. Sin 

embargo, también celebran el denominado Halloween, claramente una práctica 

fuera de la tradición mexicana.  

 

Otra expresión cultural importante que se presenta, son los deportes. La 

experiencia de algunos mexicanos en deportes escolares ha sido positiva, se 

han creado sus propios equipos, principalmente en softbol y boxeo, y así, los 

deportes se han convertido en un vehículo importante para la solidaridad 

comunitaria y el orgullo cultural con otros connacionales. 
 
La iglesia, la familia, el trabajo, el orgullo, el respeto por la edad y la sabiduría y 
el aguante para enfrentar la pobreza y la discriminación son temas frecuentes 
para los migrantes. Estos valores tradicionales son todavía fuertes. Todas las 
                                                 
17 www.consuladomexicano.org/denvercolorado Cita obtenida en noviembre del año 2003 
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tradiciones narradas se refieren a la importancia de la familia, un fuerte trabajo                           
ético, la importancia de respetar las relaciones interpersonales y la resistencia 
en un mundo con frecuencia hostil. 
 
2.5 IMPORTANCIA ESTRATÉGICA DE LA COMUNIDAD MEXICANA Y DE 
ORIGEN MEXICANO EN ESTADOS UNIDOS 

 

De acuerdo con las recientes cifras dadas a conocer por el U.S. Census 
Bureau, el número de mexicanos que radican en Estados Unidos en el año  
2000 alcanza 23 millones de personas. De ellos, se estima que cerca de 10 
millones nacieron en México y 2.4 se encuentran en situación migratoria no 
autorizada, es decir, indocumentados. Para dimensionar lo anterior baste decir 
que representan casi 25% de la población actual de nuestro país. 18 
 

De hecho, el total de mexicanos en Estados Unidos es mayor que la suma de 

habitantes de los seis estados fronterizos del norte. La magnitud de esta 

población que radica, temporal o permanente, concentrada en un país vecino y 

cuyas remesas anuales son del orden aproximado de 7 mil 500 millones de 

dólares, no tiene comparación alguna en el mundo. 

 

Como mencione anteriormente. una característica de esta población es el alto 

grado de lealtad que tienen hacia sus orígenes y el gran orgullo que conservan 

por sus raíces. Más que ningún otro grupo de inmigrantes en Estados Unidos, 

señala la literatura especializada, los hispanos, y en particular los mexicanos, 

mantienen su cultura, al igual que el amor por la tierra que los vio nacer, o que 

fue cuna de sus antepasados. 

 

Varios son los factores que favorecen esta lealtad, entre otros: la vecindad 

geográfica, aunada a los permanentes flujos migratorios que reavivan los 

elementos de la mexicanidad en aquel país; la circularidad del fenómeno 

migratorio y las complejas redes de interrelación social que le son intrínsecas y 

que al dar lugar a patrones similares de origen y destino van conformando 

                                                 
18 Op. Cit. Orozco, p. 116. 



 56

comunidades transnacionales; los procesos de interacción e influencia mutua 

de estas comunidades transnacionales que mantienen siempre un  alto grado 

de pertenencia a su localidad de origen, y de identidad, más local que nacional, 

pero siempre mexicana. 

 

Por último y de forma más reciente, la ausencia de un trato igualitario a estos 

inmigrantes por parte de la sociedad estadounidense, los ha obligado a unirse 

sobre la base de su herencia cultural común para lograr más fuerza frente a la 

sociedad dominante. 

 

Otra característica muy significativa de la población que nos ocupa es que ha 

conformado, a lo largo de 150 años, una comunidad que adquiere día con día 

una creciente influencia en los ámbitos económico, político y social del vecino 

país. Así, pese al ambiente hostil que históricamente ha enfrentado esta 

población, ha logrado, junto con el resto de los latinos, lo siguiente: 

 
 En el campo económico, una capacidad de consumo  que sobrepasa los 

450 mil millones de dólares anuales. 
 
 En la arena política su participación ha mostrado  también una línea 

ascendente, de manera tal que hoy cuenta con aproximadamente 6 mil 
funcionarios electos en distintos niveles de gobierno, la mayoría de los 
cuales son de origen mexicano.  

 
 
 En el ámbito social los latinos han logrado crear más de 3 mil 

organizaciones del más variado perfil que realizan todo tipo de 
actividades en apoyo a su comunidad y en beneficio también de 
nuestros connacionales.19 

 

 

Concretamente para México, los 10 millones de mexicanos que radican en 

Estados Unidos tienen una gran importancia desde el punto de vista 

                                                 
19 Op Cit., Orozco p. 132. 
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económico.  Sus envíos de remesas, del orden de 7 mil 500 millones de 

dólares anuales, representan la tercera fuente de divisas del país. Este monto, 

que según el Banco de México se multiplicó en ocho veces de 1980 a 1998, 

coloca a México como el país que recibe el mayor monto de remesas en 

América Latina. Esto tiene implicaciones que debemos reconocer.  

 

Además, los mexicanos en Estados Unidos son el 27% del turismo que nos 

visita y, como ya se dijo, en términos de mercado esta población es un 

importante nicho en sí misma, puesto que se distingue por su apego a lo 

mexicano; su preferencia por el  uso del español y por mantener una mayor 

lealtad de marca hacia las empresas mexicanas, siempre que sean solidarias 

con sus causas. Es, también, esta comunidad un puente de acceso al mercado 

estadounidense e influye cada vez más en los patrones de consumo de la 

sociedad anglosajona.  

 

En los ámbitos político y económico es indudable, aunque aún poco estudiada, 

la influencia creciente que muchos de los mexicanos en Estados Unidos tienen 

en sus localidades de origen. A partir de la nueva posición que la migración les 

otorga frente a sus paisanos, la adopción de patrones de conducta más 

participativos y democráticos y sus contribuciones económicas para obras de 

infraestructura y demás, los migrantes ganan capacidad para influir en la toma 

de decisiones de sus pueblos de origen. Además, están por decidirse los 

detalles de procedimiento y forma en que una parte de esos mexicanos 

residentes en el extranjero podrán ejercer su voto en las elecciones 

presidenciales de 2006, situación cuyas implicaciones, en distintos órdenes, 

aún no conocemos. 

 

En el ámbito social, la existencia de esa enorme  y diversa comunidad 

mexicana en Estados Unidos, su sentido de pertenencia a sus orígenes y el 

orgullo por la herencia cultural común que guarda aún la mayoría de los 
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ciudadanos estadounidenses de origen mexicano, constituyen la base de una 

intensa interrelación que involucra a millones de personas en ambos lados de 

la frontera norte. 

 

En el contexto de la relación bilateral México-Estados Unidos, las comunidades 

mexicana y mexicano-americana juegan un papel importante. Se encuentran 

en una posición única para contribuir a un mejor conocimiento y entendimiento 

entre los dos países. Ciertamente sus intereses y aspiraciones no son siempre 

coincidentes con los nuestros, e incluso pueden ser contrarios, pero existen 

puntos de interés común en los que se pueden unir esfuerzos. 

 

De lo que hagamos hoy dependerá que esa creciente población mantenga, 

amplíe y diversifique sus vínculos con México y se establezcan acciones de 

colaboración que beneficien a los mexicanos, dentro y fuera del territorio 

nacional. Una breve revisión de lo que se hizo en el pasado puede dar luz 

sobre los errores cometidos, para no repetirlos, y también sobre los aciertos, 

para afianzarlos. 

 
2.6 LAS MUJERES Y LA MIGRACIÓN 
 

La migración México-Estados Unidos en un fenómeno con profundas raíces 

históricas, cuyo volumen y características en las últimas décadas ha 

experimentado transformaciones significativas. En ese sentido, llama la 

atención que en las últimas décadas haya aumentado el número de mujeres 

migrantes, sobre todo de aquellas que se trasladan al país vecino con 

propósitos laborales y las que deciden irse a vivir allá.  

 

La migración de trabajadoras temporales a Estados Unidos es un fenómeno 
históricamente significativo, de los 2.2 millones de personas que en 1997 vivían 
en México y al menos alguna vez habían ido a trabajar a Estados Unidos, 86 
por ciento son hombres y 14 por ciento mujeres. No existen diferencias 
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significativas entre hombres y mujeres con relación a la edad promedio en la 
última migración al país vecino, situándose en 28 y 30 años de edad, 
respectivamente.20 
 

Ocupación de las mujeres en Estados Unidos 
 

Las mujeres están teniendo menos dificultades que los varones para encontrar  

trabajo en Estados Unidos, pues 95 por ciento de ellas encontró trabajo y de 

los hombres 85 por ciento. Asimismo, es importante señalar que 39 y 35 por 

ciento de las mujeres y los migrantes, respectivamente, se ocupan en los 

servicios, y si bien por razones de representatividad estadística debieron 

agruparse los datos relativos al sector primario y secundario, la información 

deja ver que la agricultura sigue siendo un sector donde se ocupa un tercio de 

los varones, mientras que las mujeres se concentran en el servicio industrial.  

 

Con relación a los salarios ganados por los migrantes en Estados Unidos se 
observan cambios de cierta relevancia con respecto al pasado reciente, en el 
periodo 1998 y 2000 no existen diferencias significativas en cuanto a las 
remuneraciones obtenidas por hombres y mujeres.  Otra evidencia que sugiere 
que las pautas de la migración femenina se están alejando del patrón 
tradicional y se acercan al masculino, se relaciona con el hecho de que no 
obstante que 56 por ciento de las trabajadoras migrantes en Estados Unidos 
son solteras y 60 por ciento no es jefa de hogar, el 42 por ciento envío dinero a 
sus familiares en México, mientras que en el caso de los varones dicha 
proporción es de 60 por ciento.21 
 

Según el Consejo Nacional de Población, se estima que en el año 2002 

alrededor de nueve millones y medio de connacionales vivían en Estados 

Unidos; de ellos, 3.9 millones son mujeres.  

 

                                                 
20 Periódico El Universal, Agencia Federal Press (AFP), nota firmada en Washington, EU, 
miércoles 18 de junio de 2003 
21 Ibidem 
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La situación conyugal de las trabajadoras en la mayoría de las mujeres 

mexicanas que viven en Estados Unidos es que están unidas, y tienen una 

escolaridad superior (37 por ciento tienen doce o más grados aprobados).  

 

Entidades de destino 
 

Desde 1985, las mujeres mexicanas están diversificando los lugares de destino 

en Estados Unidos, ya que sólo un 19 por ciento del total de las connacionales 

en Estados Unidos,  radican en una entidad distinta a California, Texas, Illinois, 

Nuevo México y Arizona. 

 
La mitad de las mujeres que ingresaron antes de 1994 se estableció en el 
estado de California, entre 1994 y 1999 dicha entidad descendió hasta 34 por 
ciento como destino de las mexicanas que se fueron a vivir a ese país, y 30 por 
ciento se internó más allá de las entidades fronterizas con México, con 
excepción de Illinois. Sin embargo, debe señalarse que junto a la 
diversificación de los estados de destino, las mujeres mexicanas tienen escasa 
movilidad en territorio estadounidense, e incluso dentro de la entidad, pues 94 
por ciento de las mujeres no cambió de condado de residencia entre 1998 y 
1999.22 
 

Respecto de la participación de las mujeres en el mercado de trabajo 

estadounidense, se destaca que menos de la mitad de las mexicanas que 

viven allá forman parte de la población económicamente activa de ese país, y 

de ellas sólo cinco por ciento se encontraba desempleada en el año 2000. Si 

bien en promedio las mexicanas laboran 37 horas a la semana, cabe destacar 

que 28 por ciento trabajó menos de 35 horas, pero sin duda lo más relevante 

es que 63 por ciento trabajó entre 35 y 44 horas a la semana, y nueve por 

ciento más de 45 horas.23  

 

Una segunda cuestión relevante de la participación económica de la mujer 

mexicana que vive en Estados Unidos, es que la mayoría es asalariada. 
                                                 
22 Ibidem 
23 http://papelesdepoblacion.uaemex.mx/rev23/pdf/hugo23.pdf 
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Asimismo, los salarios ganados por mujeres mexicanas residente en Estados 

Unidos tienen una brecha de ingreso con respecto al ingreso de los hombres. 

No obstante que la escolaridad entre hombres y mujeres en Estados Unidos es 

semejante, la brecha salarial puede reflejar un diferencial de género, la 

interacción de factores asociados a la índole de la participación en el mercado 

de trabajo, entre ellos las horas trabajadas. 

 

CONCLUSIONES CAPÍTULO  2 

Así tenemos que los mexicanos al encontrase ya en los Estados Unidos 

buscan mantenerse unidos, debido a diversas razones, algunas de ellas son 

las que tienen que ver con la comunicación, el idioma, el apoyo que se pueden 

dar entre ellos, la identificación y pertenencia a un grupo, las tradiciones, 

costumbres. 

Es por ello que se organizan en: Clubes de oriundos, (por ejemplo: Los 

poblanos radicados en Nueva York), o en términos más genéricos, Asociación 

de Mexicanos en Detroit). Los cuales festejan las tradicionales fiestas patrias o 

religiosas, el caso del 12 de diciembre, 5 de mayo, 16 de septiembre, entre 

otras. 

 La fuerza de sus propias organizaciones llegan a ser vitales para el 

funcionamiento de diversas zonas en ese país, ya que juegan un papel 

preponderante en el aspecto político, electoral, económico,  

Vemos también que en los últimos años al recrudecerse la situación económica 

en el país, las mujeres que anteriormente mantenían un nivel migratorio bajo, 

ahora ya forman parte importante en las estadísticas de las personas que 

viajan hacia el país del norte, lo menores y la gente adulta también ha buscado 

esa opción. 


